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Introducción


Índice


JESÚS profetizó la llegada de una raza de hombres que se sentarían con él en doce tronos, juzgando a las doce tribus de Israel. Este libro explica el significado de esta referencia mística, qué son y dónde están los doce tronos, y qué logros son necesarios para que el hombre pueda seguir a Jesús en esta fase de su regeneración. La regeneración sigue a la generación en el desarrollo del hombre. La generación sostiene y perpetúa lo humano; la regeneración despliega y glorifica lo divino. 

No se espera que los principiantes en el estudio del cristianismo metafísico comprendan este libro. Trata de fuerzas que funcionan por debajo y por encima del campo de la mente consciente. El pensador religioso medio no sabe nada sobre la mente subconsciente y muy poco sobre la superconsciente; este libro presupone un conocimiento práctico de ambas. 

Este libro tiene como objetivo aclarar el misterio que envuelve el advenimiento, la vida y la muerte de Jesús. Para el lector superficial de los Evangelios, su vida fue una tragedia y, en lo que respecta al reinado real que fue profetizado, fue un fracaso. Sin embargo, aquellos que comprenden la sutileza del alma y la supremacía del Espíritu ven que Jesús fue el conquistador de una fuerza psíquica que estaba destruyendo a la raza humana. 

Jesús fue el actor principal del mayor drama jamás representado en la Tierra. Este drama se desarrolló en el reino celestial, con el objetivo de inyectar nueva vida a los hombres moribundos. El hombre no puede comprender el significado completo de este gran plan de salvación hasta que despierta las facultades que lo relacionan con la Tierra y los cielos. 

Hace mucho que se profetizó que había llegado el momento de la llegada a este planeta de una nueva raza, y se ha especulado mucho sobre el carácter y la llegada del superhombre. Aquí se expone la idea metafísica del avivamiento espiritual del hombre en el plano humano y su transformación en lo divino: no por un milagro o por decreto de Dios, sino por el refinamiento gradual del hombre de carne en el hombre de Espíritu. Como enseñó Pablo: «Lo corruptible debe revestirse de incorrupción, y lo mortal debe revestirse de inmortalidad». 

Jesús fue el «primero» de los que están pasando de lo mortal a lo inmortal. Fue el hombre tipo, el que mostró el camino, y, siguiendo su ejemplo y adoptando su carácter de hombre de mentalidad espiritual, llegaremos a la misma conciencia. 

El discernimiento espiritual siempre precede a la demostración, por lo que en este libro se enseña más como posibilidad de logro por parte del hombre de lo que ha demostrado ningún hombre, salvo Jesús. Aquellos que se sienten preparados para la gran aventura de alcanzar la vida eterna en el cuerpo aquí y ahora no deben desanimarse porque no haya ejemplos destacados de hombres que hayan alcanzado este grado tan elevado. A través de la energía mental, o el poder dinámico de la mente, el hombre puede liberar la vida de los electrones secretados en los átomos que componen las células de su cuerpo. La ciencia física dice que si la energía electrónica almacenada en una sola gota de agua se liberara repentinamente, su poder demolería un edificio de seis pisos. ¿Quién puede estimar el poder almacenado en los millones de células que componen el cuerpo humano? El método para liberar esta energía corporal y su control son enseñados místicamente por Jesús. Él se transfiguró ante sus apóstoles, «y su rostro resplandeció como el sol, y sus vestiduras se volvieron blancas como la luz». Antes de su crucifixión, había alcanzado tal dominio sobre las células de su cuerpo que les dijo a los judíos que podían destruir su cuerpo y que «en tres días» lo «resucitaría». Lo demostró con la resurrección de tu cuerpo después de que fuera declarado sin vida. Cuando desapareciste en una nube, simplemente liberaste los átomos dinámicos de todo tu cuerpo y liberaste su energía eléctrica. Esto te lanzó a la cuarta dimensión de la sustancia, que llamaste «el reino de los cielos». 

La energía dinámica que el hombre libera a través de la oración, la meditación y las actividades superiores de su mente es muy grande, y si no se controla y se eleva al plano espiritual, puede convertirse en una fuente de destrucción del cuerpo; si se lleva al extremo, puede incluso convertirse en una causa de destrucción del alma. «No temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a aquel que puede destruir tanto el alma como el cuerpo en el infierno». Este que puede destruir tanto el alma como el cuerpo en el Gehena es el yo personal o el ego egoísta que hay en el hombre. 

La energía electrónica en el hombre es una forma de fuego, que está representada por el Gehena. Este fuego electrónico debe usarse desinteresadamente. Si se usa para promover el egoísmo del hombre, se vuelve destructivo, a través de las corrientes cruzadas que establece en el sistema nervioso. 

No animamos a aquellos que aún tienen ambiciones mundanas a que se dediquen al desarrollo de los doce poderes del hombre. Te decepcionarás si tratas de utilizar estos superpoderes para ganar dinero (convertir piedras en pan), controlar a los demás («los reinos del mundo... Todas estas cosas te daré») o hacer alarde de tu poder («Si eres Hijo de Dios, tírate abajo»). Estas son las tentaciones del ego egoísta, tal y como se recoge en el capítulo 4 de Mateo, que Jesús tuvo que superar y que todos los que le siguen «en la regeneración» tienen que superar. 

Se promete una alegría, una gloria y una vida eterna indescriptibles a aquellos que, con devoción desinteresada, se esfuerzan por desarrollar la conciencia del Hijo de Dios. Todas las glorias del hombre natural no son nada en comparación con el desarrollo del hombre espiritual. Las cosas de este mundo pasan, pero las cosas del Espíritu perduran para siempre. En su cuerpo carnal, el hombre puede compararse con la oruga que es el embrión de la mariposa. En su estado sin desarrollar, la oruga es un simple gusano de la tierra, pero tiene, envuelta en su interior, una hermosa criatura que espera liberarse de su envoltura material. Pablo visualizó esto cuando escribió en Romanos 8:22: «Porque sabemos que toda la creación gime a una y sufre dolores de parto hasta ahora. Y no solo ella, sino que también nosotros, que tenemos las primicias del Espíritu, gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción... la redención de nuestro cuerpo». 

Jesús, el Gran Maestro, impartió muchas lecciones para nuestra instrucción, siendo la más grande y mística El Apocalipsis de Juan. Aquí se mostró a Juan tal y como es en su cuerpo redimido. Se encontraba en medio de siete luces, que representan las siete ideas de la Mente Divina que gobiernan en la tierra restaurada. «Uno semejante a un hijo de hombre, vestido con una ropa que llegaba hasta los pies, ceñido por el pecho con un cinturón de oro. Y su cabeza y sus cabellos eran blancos como la lana blanca, como la nieve; y sus ojos eran como llama de fuego; y sus pies como bronce bruñido, como si hubiera sido refinado en un horno; y su voz como voz de muchas aguas. Y tenía en su mano derecha siete estrellas; y de su boca salía una espada aguda de dos filos; y su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza». 

Esta descripción de la apariencia de Jesús es en parte simbólica, porque Juan no comprendía plenamente el significado de los poderes que ejercía el hombre espiritual, cuyas palabras eran tan nítidas que a Juan le parecían una espada de doble filo; cuyos ojos eran tan perspicaces que parecían una llama de fuego; cuya voz era como el murmullo de muchas aguas. El lenguaje es pobre y escaso cuando se trata de describir las glorias del estado espiritual. Son necesarias comparaciones que estén al alcance de la comprensión del lector, pero estas solo describen de forma insulsa al hombre sobrehumano y sus poderes. 

Sin embargo, esta descripción de Juan de lo que vio cuando fue elevado «en el Espíritu en el día del Señor» nos da una idea de cómo es el hombre redimido y de lo que alcanzaremos cuando «despertemos, con tu semejanza». 

Debe entenderse claramente que esta visión de Jesús que se le concedió a Juan no era la visión de un hombre que había muerto y subido al cielo, sino la apertura de los ojos de Juan a la existencia de lo que podría denominarse el hombre de la cuarta dimensión. Utilizamos este término, cuarta dimensión, porque es el nombre que se le da a un estado de existencia que, según la ciencia material popular, debe existir para explicar los efectos que se manifiestan por todas partes. También se le llama éter interpenetrante, que no debe entenderse como algo material, o como materia, sino como algo que tiene propiedades mucho más sustanciales que la materia. Mediante la aplicación de principios matemáticos, los científicos están demostrando la existencia del lado espiritual del Ser. Esto no se refiere al reino psíquico en el que descansan las almas no desarrolladas mientras esperan la reencarnación. Muchas personas dan por sentado que los reinos del alma y los reinos espirituales son idénticos. Pero estos se relacionan entre sí como la luz de la luna y la luz del sol. Jesús llamó al estado interpenetrante del ser el reino de los cielos o, en el griego original, «el reino de los cielos». Dijo que era como un tesoro escondido en un campo que, cuando un hombre lo descubría, vendía todo lo que tenía para comprarlo. La mayoría de los cristianos creen que irán a este cielo cuando mueran, pero Jesús no enseña que los muertos vayan primero a la gloria. Por el contrario, Jesús enseña que la muerte puede ser vencida. «Si alguien guarda mi palabra, nunca verá la muerte». Pablo enseñó que Jesús obtuvo la victoria sobre la muerte. «Cristo, resucitado de entre los muertos, ya no muere». «No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, para que no obedezcáis a sus deseos; ni presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de injusticia, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros como instrumentos de justicia para Dios». 

El salmista escribe: 

«¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, y el hijo del hombre, para que lo visites? Lo has hecho un poco menor que Dios, y lo has coronado de gloria y honor. Le has dado dominio sobre las obras de tus manos; todo lo has puesto bajo sus pies». 

Con la mente del vidente, Ralph Waldo Emerson dice: 

«Los grandes corazones emiten constantemente las fuerzas secretas que atraen incesantemente grandes acontecimientos, y dondequiera que vaya la mente del hombre, la naturaleza lo acompañará, sin importar el camino». En verdad os digo que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en el trono de su gloria, también os sentaréis en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o hijos, o tierras, por mi nombre, recibirá cien veces más y heredará la vida eterna. ~Jesús


Capítulo I

Los doce poderes del hombre


Índice


El reino SUBCONSCIENTE del hombre tiene doce grandes centros de acción, con doce egos o identidades que los presiden. Cuando Jesús alcanzó un cierto desarrollo del alma, llamó a sus doce apóstoles. Esto significa que cuando el hombre se desarrolla desde la mera conciencia personal hacia la conciencia espiritual, comienza a entrenar poderes más profundos y amplios; envía sus pensamientos a los centros internos de su organismo y, a través de su palabra, los da vida. Donde antes tus poderes habían actuado en lo personal, ahora comienzan a expandirse y a actuar en lo universal. Esta es la primera y la segunda venida de Cristo, de las que se habla en las Escrituras. La primera venida es la recepción de la Verdad en la mente consciente, y la Segunda Venida es el despertar y la regeneración de la mente subconsciente a través de la mente superconsciente o Mente Crística. 

El hombre se expande y crece bajo la evolución divina como crece una planta industrial. A medida que el negocio se expande, se descubre que es necesario un sistema. En lugar de que un solo hombre pueda hacer el trabajo con la ayuda de unos pocos ayudantes, necesita muchos ayudantes. En lugar de unos pocos ayudantes, necesita cientos; y para promover la eficiencia, debe tener jefes para los distintos departamentos del trabajo. La simbología de las Escrituras llama a los jefes de departamento de la conciencia del hombre los doce apóstoles. 

Cada uno de estos doce jefes de departamento tiene el control de una determinada función en el alma o el cuerpo. Cada uno de estos jefes trabaja a través de una agregación de células que la fisiología denomina «centro ganglionar». Jesús, el YO SOY o entidad central, tiene su trono en la cabeza superior, donde la frenología ubica la espiritualidad. Esta es la montaña a la que tan a menudo acudía a orar. El siguiente esquema ofrece una lista de los Doce, las facultades que representan y los centros nerviosos que presiden: 


Fe --- Pedro -- centro del cerebro. 

Fuerza: Andrés, lazos. 

Discernimiento o juicio: Santiago, hijo de Zebedeo: la boca del estómago. 

Amor: Juan, parte posterior del corazón. 

Poder --- Felipe --- raíz de la lengua. 

Imaginación: Bartolomé, entre los ojos. 

Entendimiento: Tomás, parte frontal del cerebro. 

Voluntad: Mateo, centro del cerebro frontal. 

Orden ---Santiago, hijo de Alfeo--ombligo. 

Celo --- Simón el cananeo--parte posterior de la cabeza, médula. 

Renuncia o eliminación: Tadeo, región abdominal. 

Conservador de la vida --- Judas -- función generativa. 



Las designaciones fisiológicas de estas facultades no son arbitrarias: los nombres pueden ampliarse o modificarse para adaptarse a una comprensión más amplia de su naturaleza completa. Por ejemplo, Felipe, en la raíz de la lengua, gobierna el gusto; también controla la acción de la laringe, así como todas las vibraciones de poder en todo el organismo. Por lo tanto, el término «poder» expresa solo una pequeña parte de su capacidad oficial. 

El primer apóstol que Jesús llamó fue Pedro. Pedro representa la fe en las cosas espirituales, la fe en Dios. Comenzamos nuestra experiencia religiosa, nuestra unidad con la Mente Divina, teniendo fe en esa mente como Espíritu omnipresente, omnisciente, amoroso y todopoderoso. 

La fe en el hombre espiritual aviva la comprensión espiritual. Pedro creía que Jesús era el Mesías; su fe abrió su discernimiento espiritual y vio al Cristo viviente detrás de la máscara personal que llevaba Jesús. Cuando se les preguntó: «¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?», los apóstoles, considerando la personalidad como real, dijeron: «Algunos dicen que Juan el Bautista; otros, que Elías; y otros, que Jeremías o uno de los profetas». Entonces Jesús apeló a vuestro propio entendimiento espiritual interior y dijo: «Pero ¿quién decís que soy yo?». Solo Simón Pedro respondió: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente». Y Jesús respondió: «Tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia, y las puertas del Hades [la tumba] no prevalecerán contra ella. Te daré las llaves del reino de los cielos». 

El discernimiento espiritual de la realidad del origen y el ser del hombre es el único fundamento duradero del carácter. Fue a esta fe en la comprensión del ser real del hombre a la que Jesús dio poder en la tierra y en el cielo. No fue al Pedro personal a quien Jesús dio las llaves de su reino, sino a todos los que, a través de la fe, aplican el poder vinculante (afirmativo) y liberador (negativo) del Espíritu en la tierra (conciencia de la sustancia). Aquí y ahora es donde hay que realizar la gran labor de forjar el carácter, y quien descuida las oportunidades presentes, esperando un cielo futuro con mejores condiciones, se aleja del reino de los cielos que hay dentro de sí mismo. 

Las personas que viven totalmente en el intelecto niegan que el hombre pueda saber nada acerca de Dios, porque no tienen una fe vivificada. La manera de manifestar la presencia de Dios, de tomar conciencia de Dios, es decir: Tengo fe en Dios; tengo fe en el Espíritu; tengo fe en las cosas invisibles. Tales afirmaciones de fe, tales alabanzas al Dios invisible, al Dios desconocido, harán que Dios sea visible para la mente y fortalecerán la facultad de la fe. Así, la fe (Pedro) es llamada e instruida espiritualmente. 

Cuando un centro pierde su poder, debe ser bautizado por la palabra del Espíritu. En las Escrituras se nos dice que Felipe bajó a Gaza («la misma es desierto») y allí bautizó a un eunuco. Gaza significa «ciudadela de la fuerza». Se refiere al centro nervioso de los lomos, donde reina Andrés (la fuerza). «He aquí, su fuerza está en sus lomos». Gaza es el trono físico de la fuerza, como Jerusalén es el trono del amor. 

La espalda se debilita bajo la carga del pensamiento material. Si sufres dolores de espalda, si te agotas fácilmente, puedes saber de inmediato que necesitas tratamiento para liberarte de las cargas materiales. Elimina de tu mente todo pensamiento sobre las cargas del mundo, las cargas de tu vida y todas las labores aparentes. Lleva tus cargas a Cristo. «Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar». 

Nos agobian las ideas de materialidad. Los pensamientos crean cosas, y las ideas materiales que nos agobian son tan sustanciales en el reino de la mente como las cosas materiales lo son en el reino de la materia. Todo tiene su origen en el pensamiento, y los pensamientos materiales darán lugar a cosas materiales. Por lo tanto, deben bautizar y limpiar con su palabra espiritual cada centro, como Felipe bautizó al eunuco de Gaza. El bautismo es purificador. Siempre representa el poder de borrado de la mente. 

Cuando el poder bautizador de la palabra se derrama sobre un centro, limpia todo pensamiento material; la impotencia se vitaliza con nueva vida, y todo el subconsciente se despierta y se aviva. La palabra del Señor se siembra allí en el cuerpo, y una vez que la palabra del Señor se siembra en cualquiera de estos centros —cuyas células son como discos de fonógrafo en blanco—, estos toman el pensamiento que se les da y lo envían a todo el organismo. El bautismo de fuerza llega a las partes más recónditas del cuerpo, y cada uno de los doce poderes, bajo la ley divina, siente la nueva fuerza. 

Santiago, hijo de Zebedeo, representa la discriminación y el buen juicio al tratar con cosas sustanciales. Santiago es la facultad en el hombre que elige y determina sabiamente. Puede ser en materia de alimentación; puede ser en materia de juicio sobre la relación de las fuerzas externas; puede ser en la elección de una esposa o un esposo: esta facultad se desarrolla en el hombre de mil maneras diferentes. El lado espiritual de la facultad de Santiago es la intuición, el conocimiento rápido. 

Santiago y Juan son hermanos, y Jesús los llamó «hijos del trueno». Estos hermanos presiden el gran cuerpo cerebral llamado plexo solar o centro solar. Santiago tiene su trono en la boca del estómago y Juan, justo detrás del corazón. Están unificados por haces de nervios y están metafísicamente estrechamente relacionados. Todo lo que afecta al estómago afectará simpáticamente al corazón. Las personas con estómagos débiles casi siempre piensan que tienen problemas cardíacos. 

Jesús llamó a esos dos apóstoles «hijos del trueno». Tremendas vibraciones o emociones que emanan del plexo solar. Cuando se despierta vuestra simpatía, notaréis que comenzáis a respirar profunda y fuertemente, y si sois muy comprensivos, podéis sentir las vibraciones que se dirigen a la persona o cosa a la que estáis dirigiendo vuestros pensamientos. Todo el fervor, toda la alta energía que proviene del alma, pasa a través de estos centros. 

Bartolomé representa la imaginación. La imaginación tiene su centro de acción directamente entre los ojos. Este es el punto de expresión de un conjunto de tejidos que se extienden hacia atrás, hasta el cerebro, y se conectan con una función de creación de imágenes cerca de la raíz del nervio óptico. A través de esta facultad, puedes proyectar una imagen de cosas que están fuera o ideas que están dentro. Por ejemplo, puedes proyectar la imagen de los celos en cualquier parte de tu cuerpo y, mediante la química del pensamiento combinada con la función, hacer que tu tez se vuelva amarillenta, o puedes imaginar y proyectar belleza pensando en la bondad y la perfección de todos. Bartolomé está conectado directamente con el alma y tiene un gran poder en las imágenes de la mente. Jesús lo vio bajo una higuera, a gran distancia, antes de que fuera visible para el ojo natural. No imagines nada más que bondad, porque según la ley del pensamiento combinado con la sustancia, tarde o temprano se manifestará, a menos que lo impidas, lo elimines mediante la negación. 

El hombre tiene facultades de eliminación, así como de apropiación. Si sabes cómo manejarlas, puedes expulsar el error de tu cuerpo mental. El apóstol de la negación es Tadeo, que preside la región abdominal, el gran renunciante de la mente y el cuerpo. Todas las facultades son necesarias para la expresión perfecta del hombre. Ninguna es despreciada o impura. Algunas han sido malinterpretadas; por ignorancia, el hombre las ha llamado malas, hasta que actúan de esa manera y le causan dolor y tristeza. La eliminación, por parte de Tadeo, de los desechos del sistema a través de los intestinos es una función muy necesaria. 

Tomás representa el poder de comprensión del hombre. Se le llama el incrédulo porque quiere saberlo todo. Tomás está en el cerebro frontal, y su colaborador, Mateo, la voluntad, ocupa la misma zona del cerebro. Estas dos facultades ocupan conjuntamente esta parte de la «tierra prometida». Al igual que la tierra de Efraín y Manasés, su herencia es indivisible. 

Santiago, hijo de Alfeo, representa el orden divino. Su centro está en el ombligo. 

Simón, el cananeo, representa el celo; su centro está en el bulbo raquídeo, en la base del cerebro. Cuando ardes de celo y estás ansioso por lograr grandes cosas, generas calor en la base de tu cerebro. Si esta condición no se equilibra con la cooperación de las facultades proveedoras, quemarás las células e impedirás el crecimiento del alma. «Porque el celo de tu casa me ha consumido». 

Judas, que traicionó a Jesús, tiene su trono en el centro generativo. Judas gobierna la conciencia de la vida en el cuerpo, y sin su sabia cooperación, el organismo pierde su sustancia esencial y muere. Judas es egoísta; la codicia es su «demonio». Judas gobierna la más sutil de las «bestias del campo»: la sensación; pero Judas puede ser redimido. La función de Judas genera la vida del cuerpo. Necesitamos vida, pero la vida debe ser guiada de manera divina. Debe haber una expresión recta de la vida. Judas, el traidor de Jesús, debe al final ser purificado del demonio, el egoísmo; una vez purificado, permitirá que la fuerza vital fluya a todas las partes del organismo. En lugar de ser un ladrón (que atrae al centro sexual las fuerzas vitales necesarias para la sustancia del hombre completo), Judas se convertirá en un proveedor; dará su vida a todas las facultades. En la conciencia racial predominante, Judas agota al hombre completo, y el cuerpo muere como resultado de su robo egoísta. 

Es a través de Judas (el deseo de apropiarse y experimentar el placer de la sensación) que el alma (Eva) es llevada al pecado. A través de los pecados de la vida sexual (el desecho de la preciosa sustancia), el cuerpo es despojado de sus fluidos esenciales y finalmente se desintegra. El resultado se llama muerte, que es el gran y último enemigo que debe vencer el hombre. La inmortalidad en el cuerpo solo es posible para el hombre cuando ha vencido las debilidades de la sensación y conserva su sustancia vital. Cuando despertemos a la comprensión de que toda indulgencia por el placer solo es seguida por el dolor, entonces conoceremos el significado de comer del árbol del conocimiento del bien y del mal, o del placer y el dolor. 

Si deseas desarrollar tus facultades bajo la ley divina, redime a Judas. Primero ten fe en el poder del Espíritu y luego habla a Judas con palabras de pureza. Dile la palabra de la generosidad; bautízalo con todo el Espíritu, el Espíritu Santo. Si hay en ti un deseo egoísta de ejercer la sensación, de experimentar los placeres de los sentidos en cualquiera de sus vías, entrega ese deseo al Señor; de ninguna otra manera podrás alcanzar la vida eterna. 

Estos doce poderes se expresan y desarrollan bajo la guía de la Mente Divina. «No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, dice Jehová de los ejércitos». Debes mantener el equilibrio; debes, en todo el desarrollo de los doce poderes del hombre, darte cuenta de que provienen de Dios: que son dirigidos por la Palabra de Dios, y que el hombre (Jesús) es su cabeza. 


Capítulo II

El desarrollo de la fe


Índice


La FE tiene un lugar permanente en la conciencia del hombre. Este lugar permanente se describe en las Escrituras como «la casa de Simón y Andrés». Una casa es una estructura que alguien ha construido para vivir en ella. La casa de un hombre es su castillo. Quizás generación tras generación nazca y se críe en la misma casa. La casa donde nació un gran genio se conserva con cuidado y es visitada año tras año por los devotos de quien expresó algún gran pensamiento, arte o descubrimiento. Si se encontrara el establo-cueva de Belén donde nació Jesús, se convertiría en el santuario más famoso del mundo. La importancia que le damos a los lugares donde nacieron grandes hombres y mujeres se basa en el poder centralizador del pensamiento. Todas las estructuras son concentraciones de pensamiento. El pensamiento constructivo culmina en la construcción de lugares de residencia. Los salvajes no construyen casas ni ciudades, porque no piensan de forma constructiva. 
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